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L O R C A 

Camino adelante 

L a s fieetae de Septiembre 
y '^camarada;* p a s t o r 

Semana de p r e p a r a e i Ó D , d o Afortunadamente la vergon-

aeti vidad, de movimiento. T.a zosa etai)a do lo.s cínicos ha 

feria so acei-ea a toda prisa y 

su pi'opximidad empuja y 

agita a todo el mundo. 

Se construyen.casetas,pre

paran sns génoi'os los ferian ^ 

tes, se improvisan Casas de 

Comidas, tabernas, paslole

rías. La Empresa taurina ul

tima los pre[)arat¡vos de la 

gran cori'ida,de la magnífica 

eon-ida anunciada. La tea

tral ultima el abono quo va 

a ser magnífico a juzgar por 

la lista de inscritos. El Cír-

.calo Mercantil no tiene un 

momento do reposo pi'epa-

rando la Fer ia do Muestras 

y finalmente so procedo a po 

ner on condiciones los loca

les que va a ocupar el Regi-

niiento de Infantería núm. 3 3 

que procedenie do Cai'tage-

iia viene a hacer maniobras 

y estará en Lorca varios 

días. Resulta incomprensible 

que teniendo un cuartel de 

las condiciones del Sancho 

Dávila, porlioy cei'rado y del 

tenido fin; so marchó para 
no volver: ,̂lo oyen los falsos 
republicanos y los socialen
chufistas y dem.ás (íongóne-

Hlx^aro paredes 
O r t í z 

Con ve, dadera sati-f .ciióu hemos 

leído en la Prensa de AIL ante, los 

elogios que la misma hace del joven 

abogado don Alva-o Paredes Orliz, 

hijo de nuestro antiguo y querido 

amigo dou Cristóbal Paredes,lorqui

no de pura cepa ausen.e ya hace mu

chos años de r uestro país,Licenciadoi 

en Filoscfia y L«-*:'as y abogado y al 

que nos unen lazos de estiecha amis

tad desde nuesíia juventud. 

Los triunfos de su hijo que hemos ; 

leido en la Prensa alícantin?, mue

ven nuestra pluma con verdadero re

gocijo, pues cuanto con Lorca se re

laciona d'recta o indirectammte nos 

causa placer registrarlo en las colum

nas de LA TARDE, 

Alvaio Paredes Orliz, cuando 

apenas contaba ios 18 afios, había ya 

cursado brillantemente el G a d o de 

Bachi'ler y la carrera del Magisterio. 

A los 20 año», obtuvo el titulo de Li

cenciado en Derecho con tan nota

ble lucimiento, que acredi'ó de mo

do indiscutible su gran capacidad 

juntamente con su amor al estudio. 

A los 21 siñof, ganó por oposición 

el puesto de oficial 3.° eu la Diputa

ción Provincial de Alicante. Se ha da

do de alta como Abogado en este 

1 vpf\ 11* 

• • • 
lt tí l l l u L 

res? ¡Para río volver! Y del 
mismo modo que don Mar- j mismo año y en sus actuaciones en la 

celino Oede(3n ha venido a l Audienua alicaníiua ha to.¡seguido 

Bussot a poner on remojo 

las posadoras, puede ir tam

bién poniéndolas los Trij)ón 

Gómez y otros Cordeiros 

poi- el estilo, en lugar de ir 

a los Carabancholes a las 

tres de la madrugada a curio 

sear. A voi- si empiezan por 

(¡arabancliel y acaban por 

Bata, que todo puede ser. 

Hay ( J U O ir liquidando esa 

bochornosa etapa liltima po 

co a poco pero con perseve

rancia, con firmeza, camara

da Pastor y compañía, cou 

tanta perseverencia, fjuo has 

ta el espíritu de elase va a 

ser necesario convertirlo en 

espíritu de vino para conser 

var en él las brillantes ges-

atraer la atención de público y Pren

sa hícia él dan J o ocasión a que nues

tro colega «Diado deAlicantt> haga 

justicia al nuevo letrado diciendo en

tre otros elogiosos conceptos: «Ayer 

mañana el nuevo abogido acluó por 

segunda vez, bg'-ando con certero 

instinto juriJi :o ua indudable y po

sitivo resultado, al tratar consuma 

habilidad un delito de resistencia de 

que se acusaba a su defendido. Bre 

ves y contundentes sus informes, re

velan un futuro maestro.» 

Nada más halagüeño y esdmula' 

dor para el que en edad tan tempra

na penetra por las puerlas da la vida 

rosiro a un porvenir fecundo en éx's-

tos que han de ser creadores de una 

relevante personalidad. El joven y 

nolable abogado le prepara ahora 

para ingresar en la Jadicatura, donde 

seguramente alcanzará elevados pues 

tos por su rectitud, su amor al tra

bajo, su brillante y dará iiiteligencia 

jVícdtcíiia general. R a y o e X 
Francisco Miras 1. Lorca Hora de consu ta de 12 a 2 
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Soberbia Corrida de Feria 

4 m a t a d o r e s , 4 

Cagancbo, jVIanolo y pepe 

Bienvenida y Laserna 
8 Soberbios Toros , 8 de LALANDA 

pen oíi'os locales que ha do 

V) f i' e c e r 1 o 3 i n c o m o d i d a d e 

que bien se han podido evi

tar. Es una reniiniséencia de 

la pasada éjioca de republi 

canismo sin República que 

ha pueslo a España eu tran-

I 

tiones hechas empezando 

quo dispotu' Guerra y dispon por las de las treinta y tañías ' y sus predilecciones por la ciencia ju-

Irá, las fuerzas militares ocu nnl |)Oseíasdo accidentes del rídica. 

Ti'nbajo, que no j^iiedon que

dar colgando mal que pese a 

t o d ü 3 los amparadores dei 

escandalosísimo heclio, del 

vergonzoso heclio que so lia 

ma en buen castellano DL 

LAPiDACiON. Barruntamos 

ce angustioso, muy parecido que ei asunto va a dar juego 

a aquel en que,la puso la dic y como parece ser que hay 

tadura de Primo de Rivera^ muchas mangas anchas, ha 

pues de dictadurfí se ha tra- brá que estrecharlas pese a 

t a | o ahorntambién con igual quién pese y cueste lo que 

d e s c a r o y cinismo que la que cueste, 

sostuvo el General andaluz. ¿y^N o g t p u b b l o 

Enviamos n . H S t r a cordialísina f e -

liJtación al joven letrado Sr . Pare

des Orliz y a sus padres y queridos 

amigos n u e s t ' o s , que h a n de ver con 

legítimo orgullo los éxilos del hijo 

amado. 

Amigo Cristóbal, un abrazo y que 

se vean colmadas tus aspiraciones de 

padre amante, digno y caciñoso. 

Gafas y Letiles, D. Guillermo Del 

gado (Opt¡C!->). 

Posada rii:rrera.(Farmacia'\ 

INVESTIGACIONES 

61 novelista 
zapatero 

«otro, que al parecer iba 

(mohíno 

con ser un zapatero de obra 

(prima, 

dijo dos mil, no un solodes-
(aliño.> 

Cervanles.--Viaje del Par

naso, c. II. 

No cabe duda (por lo que se verá 

después) que Cervantes alude despec

tivamente en el anterior terceto .il 

creador de la novela histórica, Ginés 

Pérez de Hita, a quien Mercurio arro 

ja del bajel cuando 

...con una zanda qne alli halla, 

no sé si antigua o si de nuevo líecha, 

zarandó mil poetas de grainalla. 

¡Gran chasco nos h a d.- .̂do el famo 

so forjador del monumento literario 

conocido con el nombre d e «Guerras 

civiles de Granada»! De las averigua 

ciones d e Joaquín Espín resulta claro; 

como la luz que fué un miserable za-1 

D a t e r o de viejo. Y aunque esto noi 

constituye nota, por cuanto s e puede 

ser zapatero de viejo o de nuevo y 

escribir como él demostró que escri-' 

bía (a lo menos e n prosa), nos deja 

un p o c u d o l o n d o s el precioso hallaz

go, que evidencia cómo siempre en 

España (y no andan ios tiempos para 

que s e mejore) la más desatada penu

ria Invo por compañero inseparable 

al verdadero ingenio. 

Sospecho que debió de saberse an

taño la muy desastrosa condición so

cial (para aquella época) de Pérez de 

Hita, y que los historiadores la calla

ron con un respeto mal entendido 

incluso parece haber existido juego 

de cubiletes con los distintos Pérez 

de Hita que pulularon por el reino 

de Murcia durante el segundo terció 

del siglo XVI. Ni siquiera el lugar de 

sn nacimiento ofrecía verosimilitud. 

Ei Sr. Acero y Abad, en su <Ginés 

Pérez de Hita» (obra de la cual no 

publicó más que un volumen), mues

tra decidido empeño en hacerle na

tural de con razonamientos tan 

endebles íjue no merecen la pena d e 

extractarse. Otros supusieron, con 

igual errado fundamento, que nació 

en Lorca. 

Pero ia mayor equivocación esti-i-

ba en presetarle como escudero 

marqués de los Vélez, especie que 

no cuenta con otro apoyo sino el dfe 

haber servido d e soldado entre sus 

tropas. El liecho d e qne cl novelista-

liistoriadur rciid;;^.- : aJ jb iubiemen-

te en Lorca, según documentos, des

de 15Ó3 a 1577, donde hizo sus «in

venciones» (autos) y el «Libro de la 

población y hazañas de Lorca», prue

ba que sólo pudo asistir a la campa

ña del levantamiento de los moriscos 

d e la Alpujiura muy escaso tiempo. 

Además, el marqués de los Vélez, 

adelantado y capitán general del reino 

de Murcia, no lenía escudero en el 

sentido qne se le cjniere dar a la voz, 

es decir, de servidor íntimo y casi ca

marada, pnes él d^bía de tener sn 

Consejo de capitanes o hidalgos y sus 

criados que le sirvieran en sus menes 

teres personales. 

Veamos los documentos inéditos 

que vienen a tirar por tierra cuanlo 

se lia escrito sobre Pérez de Hita, y 

que modifican profundamente su fi

sonomía, si no literaria, particular. 

Eüos nos reafirmarán, por añadidu

ra, en nuestro juicio de que el «Via

je del Parnaso», de Cervantes, las 

más de las veces es una formidable 

sátira encubierta. 

En el Capitular del Concejo lor

quino del año 1568 aparece la primer 

mención del escritor célebre, en la 

sesión del sábado 26 de Junio, en la, 

cual, y vistas las peticiones que en 

aque! Ayuntamiento pusieron el maes 


